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Circularidad hispanofrancesa en el feminismo republicano  
de entre siglos (1890-1910)

Oscar Anchorena Morales1

Escuela Española de Historia y Arqueología de Roma (CSIC)

Introducción

Las transferencias culturales y los fenómenos de hibridación entre Francia y España 
fueron de gran importancia para el republicanismo español de la Restauración: 
muchos activistas vivieron el exilio en Francia, trabaron amistades políticas con 
republicanos del país vecino y/o tomaron como modelo simbólico a la República 
francesa, cuya influencia en la situación española siempre resultó notable. En el 
mismo sentido, la actividad de las mujeres demócratas españolas más conocidas 
del cambio de siglo (1890-1910), también buscó y encontró en Francia algún tipo 
de referente, más allá de lo simbólico. Durante años, atravesaron la frontera común 
distintos aspectos del movimiento anticlerical y de las organizaciones feministas 
que se desplegaron en Francia y se forjaron lazos de entendimiento y colaboración 
en ambas direcciones, que aún son poco conocidos por la historiografía. Al mismo 
tiempo, cabe detectar procesos de circulación de ideas y activistas, de formas de 
organización y prácticas entre ambos países. Este texto pretende analizar la labor 
feminista y anticlerical de las mujeres españolas que comenzaron su activismo a 
finales del siglo xix desde el punto de vista de las transferencias y los fenómenos 
de hibridación hispanofranceses en las organizaciones de mujeres que lideraron 
los avances del feminismo republicano. A través de experiencias, viajes, contactos 
personales y políticos, lecturas, apropiaciones y traducciones se construirá esta 
primera aproximación a las relaciones entre los feminismos anticlericales y repu-
blicanos en ambos países. 

El año 1890 se suele utilizar para señalar la consolidación liberal del régimen 
de la Restauración, a través del símbolo que ofrece la denominada Ley para el 

1  Este trabajo es resultado del proyecto de investigación postdoctoral «Feministas y demócratas. Mo-
vilización, circulación e identidades de las mujeres republicanas en España, 1900-1933» vinculado al contrato 
APOSTD2021/020, financiado por la Generalitat Valenciana.
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ejercicio del sufragio universal, en vigor desde el 29 de junio de 1890, que amplió 
de manera extraordinaria el censo electoral entre los varones, aunque mantuvo a 
las mujeres excluidas del ejercicio del voto. Dicha ley electoral culminó la serie de 
reformas liberales desarrolladas durante la década precedente, tales como la ley de 
reuniones de 1881, la de libertad de imprenta de 1883 o la de asociaciones de 1887. 
Al calor de esta legislación, durante las dos décadas siguientes tomaron cuerpo 
iniciativas políticas de especial trascendencia en el ámbito republicano, en especial 
para el impulso de una incipiente organización de las mujeres demócratas y para la 
difusión del feminismo. Así, cabe también señalar para ese mismo año 1890 la con-
solidación de una «República de librepensadoras»2 que aglutinaba a las defensoras 
de los derechos de las mujeres, negados en la sociedad católica de la Restauración.

Desde el segundo lustro del nuevo régimen monárquico, las mujeres tomaron 
parte en actividades de acción colectiva, escribieron en periódicos, integraron la ma-
sonería y los espacios sociales republicanos y, por último, constituyeron asociaciones 
de librepensadoras. Junto a esta participación creciente en los espacios públicos de 
movilización y sociabilidad republicanas, se elaboraron y propagaron discursos en 
favor de la dignificación y la emancipación de la mujer, esto es, del reconocimiento 
de su personalidad civil y de su equiparación en derechos con sus compañeros va-
rones. Se sigue aquí la interpretación que apunta a que los espacios políticos repu-
blicanos y, sobre todo, librepensadores, acogieron las primeras manifestaciones de la 
organización y los discursos feministas, entre los que abundaron las reivindicaciones 
de la conquista para las mujeres de sus derechos civiles, sociales y políticos.3

Por otro lado, el republicanismo histórico español tuvo siempre a la democra-
cia francesa como uno de sus referentes principales, sin duda el más importante a 
nivel simbólico. Tanto los materiales políticos de la Revolución francesa como los 
senderos políticos que recorrieron los republicanos del país vecino a partir de 1877, 
con la consolidación de la III República, ejercieron un gran influjo en la cultura 
política democrática española. Baste para muestra quizá las publicaciones de Ánge-
les López en Las Dominicales del Libre Pensamiento.4 En buena lógica, las mujeres 

2  María Dolores Ramos, «La República de las librepensadoras (1890-1914): laicismo, emancipismo, anticle-
ricalismo», Ayer, 60/2005 (4), p. 45. 

3  La noción de feminismo para esta época en Mary Nash, «Los feminismos históricos: revisiones y debates», 
en Ángela Cenarro y Regine Illion (eds.): Feminismos. Contribuciones desde la historia, Zaragoza: PUZ, 2014, pp. 
40-41 y en Nerea Aresti, «Cuestión de dignidad. Género, feminismo y culturas políticas», en Carlos Forcadell y 
Manuel Suárez Cortina (eds.): Historia de las culturas políticas. La restauración y la república, 1874-1936, Madrid: 
Marcial Pons, 2015, p. 86. Su análisis para el republicanismo en Sergio Sánchez Collantes, «Mujer y republicanismo 
en la España de la Restauración», en María Dolores Ramos: Tejedoras de ciudadanía: culturas políticas, feminismo 
y luchas democráticas en España, Málaga: UMA, 2014, pp. 65–80.

4  María Victoria Clemente: Ángeles López de Ayala (1858-1926): icono del librepensamiento en la España de 
entre siglos, Tesis Doctoral inédita, Madrid, UCM, 2015, p. 175.
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republicanas participaron también de dicha influencia cultural que, en ocasiones, 
se materializó en distintos contactos. Así, no cabe duda de que Francia fue también 
un referente para las mujeres racionalistas españolas, las herederas de las utópicas, 
federales e internacionalistas, cuyo testigo enarbolaron con firmeza durante más 
de una década (1890-1914). A ambos lados de la frontera, las defensoras de la Re-
pública y de la libre conciencia mantuvieron lazos de solidaridad y fomentaron un 
feminismo social estrechamente vinculado al laicismo.5

En este aspecto, la hipótesis principal que ha guiado esta investigación apunta 
a la existencia de una red de contactos, comunicaciones, correspondencia y viajes 
nutrida que se habría fraguado entre hombres y mujeres del republicanismo y el 
librepensamiento en estos años. Dicha red tendría más consistencia entre los países 
más cercanos, como es natural, por lo que cabe esperar hallar en el futuro vestigios 
de una relación más profunda entre españoles, portugueses, franceses e italianos, 
a buen seguro seguidos de los ingleses. No obstante, aún apenas tenemos indicios 
de su alcance y dimensión, dadas la aparente insuficiencia de estudios acerca del 
librepensamiento republicano en su faceta internacional, al menos desde una pers-
pectiva española, así como la necesidad de historiar los feminismos republicanos 
hacia las organizaciones que han dejado menos vestigios de archivo y hacia las 
dirigentes menos conocidas. 

Las mujeres en los espacios republicanos y librepensadores en España

Desde comienzos del periodo aquí estudiado, la red de republicanas moviliza-
das adquirió entidad propia. Sus comienzos apenas siguieron unos pocos años, 
cuando no acompañaron, a las organizaciones republicanas masculinas, permi-
tidas en general a partir de 1881, tras la alternancia liberal en el gobierno. Desde 
entonces, aparecieron distintos espacios favorables a la participación femenina y 
a los discursos emancipadores, que en un principio no incluyeron, con carácter 
general, los derechos políticos: logias masónicas, asociaciones y periódicos. Eran, 
además, años de la consolidación de las periodistas, cuyo reconocimiento profe-
sional pleno llegará, no obstante, con el cambio de siglo y décadas más tarde que 
en los países vecinos.6 Por ejemplo, las páginas del semanario Las Dominicales 
del Libre Pensamiento llegaron al público en 1883, para convertirse en la voz más 

5  María Dolores Ramos, o. cit., p. 48.
6  Carolina Pecharromán: Las primeras periodistas (1850-1931). Profesionalización y activismo en España, Fran-

cia y Reino Unido, Madrid: Renacimiento, 2023.
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representativa del movimiento librepensador y aglutinar a las primeras propagan-
distas republicanas, feministas y anticlericales. Unos años antes, en 1879, apareció 
La Luz del Porvenir, un periódico «escrito y dirigido por mujeres» en que se 
mezclaron una espiritualidad no católica y reivindicaciones feministas. En una 
línea de acción similar se pueden incluir otras iniciativas periodísticas feministas, 
donde coincidieron muchas de las líderes de esta generación de mujeres exponen-
tes del «feminismo laico», aunque no necesariamente formadas en exclusiva por 
mujeres, como La Ilustración de la mujer (1883-1884), El Progreso (1891-1901), La 
Conciencia Libre (1896-1907), El Gladiador (1906-1909), El Libertador (1910-1914) 
o El Gladiador del Librepensamiento (1913-1919).7 Son apenas unas pocas de las 
«más de 100 revistas dedicadas, explícitamente, a la mujer lectora»8 a lo largo del 
siglo xix, si bien en la segunda mitad de la centuria «aumentó el número de las 
publicaciones heterodoxas».9 Otros diarios feministas nacidos en este periodo, 
como La Mujer (1882), Álbum del bello sexo (1882), La Mujer Moderna (1904) o 
Feminal (1907-1917), no se han tomado en cuenta por no ser republicanos de-
clarados. Dichas iniciativas periodísticas, anticlericales y feministas en distinto 
grado, sufrieron una dura persecución por parte de la Iglesia católica y de las 
autoridades monárquicas. Basta el ejemplo de La Conciencia Libre: «secuestrado 
y clausurado en reiteradas ocasiones» (1898, 1900 y 1902) y que «entre abril y 
agosto de 1897 tuviera que hacer frente a dieciséis juicios».10 

Además, la participación de las mujeres en las iniciativas republicanas está muy 
bien documentada en las fuentes de la época. Al principio, como asistentes a los 
mítines y actos culturales, con el tiempo, en lugares de mayor visibilidad y, por úl-
timo, en espacios propios exclusivos para mujeres. Entre las asociaciones femeninas 
más antiguas se halla la sociedad obrera femenina El Auxilio Federal, la sección 
de mujeres de la Unión Obrera Balear, fundada en 1881 por los republicanos fede-
rales. Cabe destacar las radicadas en Cataluña: la Sociedad Autónoma de Mujeres 

7  Sobre La Luz del Porvenir, en Pere Sánchez Ferré, «Feminismo y revolución social: Ángeles López de Ayala», 
en Josep Lluís Martín y Susanna Tavera (eds.): Sufragisme i sufragistes.Reivindicant la ciutadania política de les 
dones, Barcelona: Generalitat de Catalunya, 2019, p. 61. Sobre el feminismo laico como una de las etapas del femi-
nismo histórico español, María Dolores Ramos, «La cultura societaria del feminismo librepensador (1890-1918)», 
en Daniele Bussy Genevois (dir.): Les espagnoles dans l´histoire. Une sociabilité democratique (XIXe-XXe siècles), 
San Denis : PUV, 2002, p. 104.

8  María Pilar Palomo: «Las   revistas   femeninas   españolas   del   siglo   xix. Reivindicación, literatura y 
moda», Arbor, 190 (767): a130, 2014, p. 2. Disponible en <https://doi.org/10.3989/arbor.2014.767n3001>.

9  Carolina Pecharromán: «Las mujeres en la prensa de la segunda mitad del siglo xix: redes de colaboración», 
Pasado y Memoria. Revista de Historia Contemporánea, 29, 2024, p. 175.

10  Sobre La Conciencia Libre, María Dolores Ramos y Víctor J. Ortega: «Mujeres gladiadoras. Prensa repu-
blicana femenina y movilización política en los inicios de la cultura mediática en España (1896-1922)», Revista 
Internacional de Historia de la Comunicación, 15, 2020, p. 23. 
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(1889-1892) o la Sociedad Progresiva Femenina (1898-1920), con alrededor de una 
decena entidades de otros municipios asociadas, incluso en Mahón (Menorca); 
en la Comunidad Valenciana, con la Asociación General Femenina (1897-1910), la 
sociedad El Bien De Obreras, fundada en 1900, El Despertar Femenino y La Unión 
Femenina, ambas de Elche y de 1903 o la Asociación Republicana Femenina, creada 
también en 1903; o en Andalucía, donde existieron la Unión Femenina del Libre-
pensamiento (1897-1906) de Huelva, la Sociedad Femenina Concepción Arenal en 
Cádiz, nacida en 1897, las Sociedades Progresivas de Málaga y Granada, al menos 
en 1902 y 1903, o la agrupación Obreras del Porvenir de Linares (Jaén), desde 1905. 
En Madrid existieron, a partir de 1903, la Unión de Mujeres y la Fraternidad de 
Obreras Republicanas del distrito de Inclusa, entre otras. Se dejan aparte las cono-
cidas Damas Rojas y Damas Radicales, vinculadas al radicalismo de Lerroux, por 
caer casi extramuros de la cronología del presente texto. Resulta de importancia 
señalar dos ideas más. Por un lado, junto a las citadas asociaciones de mujeres 
republicanas, estas participaron también en otras entidades políticas dirigidas por 
varones. Así, integraron las juntas directivas de varias asociaciones como el Círculo 
Librepensador de Cádiz en 1897 o la Agrupación Librepensadora de Gracia y San 
Gervasio en 1909. Por otro lado, se debe señalar que muchas de estas asociaciones 
no se registraron de modo formal ante las autoridades, sino que solo aparecieron 
en prensa, por ejemplo, el madrileño Grupo Feminista del distrito de Hospicio.11 
Por tanto, resulta muy probable que su número fuera aún mayor.

Durante algunos años, también la masonería sirvió de espacio de reunión e 
identificación femenina, como en las logias Hijas de los Pobres, Amor y Ciencia o 
Hijas del Progreso, de Madrid, con la participación de Rosario de Acuña o Ángeles 
López de Ayala hacia 1888; las logias catalanas con participación de mujeres como 
Lealtad, Constancia, Libertad, Hijos del trabajo o Estrella Polar, donde participó la 
maestra laica Julia Aymá; o la logia de Huelva Hijas de la Regeneración (1895-1898) 
con Amalia Carvia como Gran Maestra.12 De este modo, la presencia de las mujeres 
en los espacios comunicantes de dicho universo librepensador resultó determinan-
te para su inculturación republicana y su socialización en concepciones igualitarias, 
«contribuyendo a forjar una comunidad democrática».13 

11  El País y El Liberal, 16 de diciembre de 1906.
12  Pere Sánchez Ferre, «Mujer, feminismo y masonería en la Cataluña urbana de la Restauración», en José 

Antonio Ferrer Benimeli (coord.): Masonería, política y sociedad, vol. 2, Madrid: CEME, 1989, pp. 932-935; y Ma-
nuel Almisas Albéndiz: Paso a la mujer. Biografía de Amalia Carvia, Cádiz: Ediciones del suroeste, 2019, pp. 43-57.

13  Christine Arkinstall: Spanish female writers and the freethinking press, 1879-1926, Universidad de Toronto: 
Toronto, 2014, p. 84.
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Politización y sociabilidad feminista anticlerical:  similitudes entre España  
y Francia 

En Francia, las dinámicas políticas de articulación de un feminismo republica-
no no presentan muchas diferencias cualitativas con las españolas, apenas algún 
desfase de cronología, con dos grandes excepciones: la organización de congresos 
feministas internacionales y la conformación de asociaciones abiertamente su-
fragistas. En tanto en España las posiciones y propaganda proclives al sufragio 
universal, defendidas por mujeres y hombres republicanos desde mediados de la 
década de 1880, se hallaban subsumidas en las asociaciones feministas. Tras la caí-
da del II Imperio francés en 1871, que había proscrito el feminismo de las décadas 
anteriores, recuperaron empuje diversos colectivos feministas que participaban de 
concepciones políticas republicanas, anticlericales, radicales y socialistas. Entre las 
feministas periodistas, en esos años, la hostilidad masculina y su exiguo número 
fueron las principales dificultades para el desarrollo de su labor propagandística 
del feminismo político, como muestra el ejemplo de Olympe Audouard, periodista, 
feminista y republicana francesa que sufrió durante años la hostilidad masculina 
en sus conferencias para divulgar las bondades de la democracia norteamericana, 
tras su visita a los EE. UU. en 1869 y 1870.14 En cuanto a las asociaciones, de una 
inicial Le Droit des Femmes (1870) se escindió la Ligue Francaise Pour le Droit des 
Femmes (1882), uno de los principales espacios feministas franceses. Ambas enti-
dades fueron impulsadas por León Richer y Maria Deraismes, su presidenta hasta 
su muerte, sucedida en el cargo por Maria Pognon. En aquella primera década 
republicana comenzó también la militancia de Hubertine Auclert, quien se separó 
en 1878 de la asociación de Richer y Deraismes, pues quiso añadir los derechos 
políticos, singularmente el derecho al voto, a la reivindicación de derechos civi-
les auspiciada por estos. En 1876, Auclert había fundado la sociedad Le Droit des 
Femmes, que se transformó en 1883 en la asociación Le Suffrage des Femmes. Para 
impulsar este feminismo político se crea el periódico La Citoyenne (1881-1891), cuya 
vida corta se debió a las dificultades financieras, las mismas por las que atravesaba 
la prensa feminista española de entonces, agravadas en la península ibérica por la 
represión gubernativa. 

Por otra parte, al igual que en España, la masonería proporcionó espacios de 
libertad de pensamiento y favoreció la cultura democrática en la que pudieron 
desenvolverse, no sin dificultades, algunas propuestas feministas. Deraismes y Ri-

14  Isabelle Ernot, «Olympe Audouard dans l’univers de la presse (France, 1860-1890)», Genre & histoire, 14, 
2014, parr. 16. Disponible en <http://journals.openedition.org/genrehistoire/1990>.



Circularidad hispanofrancesa en el feminismo republicano de entre siglos (1890-1910)	 | 97

cher participaron también en la logia masónica Le Droit Humain (1893), que a 
partir de 1901 se transformó en una entidad masónica mixta e internacional. Allí 
coincidieron con Belén Sárraga y establecieron contacto con las redes feministas 
españolas. De hecho, Deraismes sería desde 1882 la primera mujer iniciada en la 
masonería francesa, alrededor de una década más tarde del acceso de las españo-
las a la masonería, que contaban ya en esa fecha con decenas de integrantes. No 
obstante, el conflicto desatado en Francia por la admisión de Deraismes motivó 
que las principales organizaciones masónicas españolas sometieran a la mujer a 
la subordinación masculina. Al igual que en España, los hombres y mujeres que 
trabajaron por la igualdad de género se apoyaron en las estructuras organizativas 
y sociales del librepensamiento. Si bien, el laicismo y el feminismo no coincidie-
ron por completo, antes bien, de entre las fuerzas laicas y republicanas «solo una 
corriente minoritaria y heterogénea entiende la emancipación de las mujeres en el 
sentido de acceso a la plena autonomía».15 

Años más tarde, a diferencia de lo que ocurrió en España, en la vecina repú-
blica comenzaron a aparecer entidades femeninas sufragistas. Así, entre otras, se 
pueden citar, aparte de la mencionada Suffrage des Femmes, el Conseil National des 
Femmes Françaises (1901) o la Union Française Pour le Suffrage des Femmes (1909), 
referente sufragista en Francia de la International Woman Suffrage Alliance (1904). 
No obstante, si los espacios femeninos sufragistas no se articularon en España hasta 
la década de 1910, los discursos en favor de otorgar el derecho del voto a las mujeres 
aparecieron muchos años antes en la esfera pública. Por ejemplo, Carmen de Bur-
gos «Colombine», realizó en octubre y noviembre de 1906 una encuesta pública a 
personalidades conocidas desde las páginas del Heraldo de Madrid, en la que un 
tercio de los participantes apoyaba el sufragio femenino; y en marzo de 1910 solici-
taba la formación de un partido feminista.16 Por su parte, Belén Sárraga rechazaba 
en 1905 los honores de la asamblea del republicanismo federal en la que su partido 
incorporaba al programa la igualdad política entre hombres y mujeres, animada 
solo por el deseo de «conquista para la mujer de iguales derechos políticos que el 
hombre».17 Dicha propuesta la había manifestado, de palabra y por escrito, en no 
pocas ocasiones. Así, su ensayo La mujer ante el progreso social, aparecido en 1895 
en La Luz del Porvenir constituyó «una elocuente indicación de que el sufragio for-

15  Florence Rochefort, « Laïcisation et enjeux de genre en France», en Danielle Bussy (ed.): La laicización a 
debate. Interpretación, prácticas, resistencias (España, Italia, Francia, América Latina), siglos xix-xxi, Zaragoza: 
Institución Fernando el católico, 2011, p. 290.

16  Concepción Núñez Rey: Carmen de burgos, Colombine, en la Edad de plata de la literatura española, Málaga: 
Fundación Unicaja, 2021, pp. 142-143 y 268.

17  El Nuevo Régimen, 27 de mayo de 1905.
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maba parte de las agendas feministas antes del inicio del siglo xx».18 Ambas, al igual 
que Consuelo Álvarez Pool «Violeta» habían defendido durante años la igualdad 
de derechos para las mujeres.19

Algunos varones republicanos compartieron dichos postulados políticos femi-
nistas.20 Del mismo modo que en Francia en 1906, algunos diputados varones lle-
varon al parlamento propuestas de reformas legislativas para conceder el sufragio a 
las mujeres: en el debate de la Ley Electoral de 1907 –donde el diputado republicano 
Salvatella defendió por primera vez en el Parlamento rebajar la edad electoral a 
los veintiún años y dar el voto a la mujer– o «el primer debate sobre el voto de la 
mujer», celebrado en marzo de 1908 en el Congreso de los Diputados, en el que Pi 
y Arsuaga planteó el derecho de sufragio en el ámbito municipal para las mujeres 
mayores de edad, emancipadas y cabezas de familia.21

Circulación e influencias en los feminismos republicanos español y francés

Además de los procesos similares o simultáneos que se desarrollaron entre los es-
pacios aceleradores de los feminismos políticos, no cabe duda de que se produjeron 
notables influencias entre ambos lados de los Pirineos. Así, resulta comprobado el 
interés con que hombres y mujeres activistas del republicanismo español atendie-
ron los acontecimientos franceses relacionados con el feminismo, quizá mayor que 
el mostrado hacia España por sus compañeras y compañeros galos. Las transferen-
cias culturales se produjeron por varias vías. Por una parte, por el reflejo de activi-
dades y personalidades de ambos países en la prensa francesa y española. Además, 
por los espacios internacionales compartidos por militantes de ambas naciones, en 
el marco concreto de los congresos del librepensamiento y los congresos feministas 
que se organizaron a lo largo de estas dos décadas interseculares. Y, por otra parte, 

18  Christine Arkinstall, «La forja de una nación para el sexo femenino: igualdad, ley natural y ciudadanía en 
los ensayos feministas españoles, 1881-1920», en Silvia Bermúdez y Roberta Johnson (eds.): Una nueva historia de 
los feminismos ibéricos, Valencia: Tirant, 2021, p. 221.

19  Al respecto, por ejemplo, El País, 27 de agosto de 1907.
20  En tal sentido se manifestaron Labra, el doctor Esquerdo o el diario federal inspirado por Pi y Margall. El 

País, 15 de febrero de 1891 y El Nuevo Régimen, 29 de septiembre de 1900. También analizan la cuestión de género 
en el republicanismo Javier de Diego: Imaginar la República: la cultura política del republicanismo español, 1876-
1908, Madrid: CEPC, 2008, pp. 158-160 y Sergio Sánchez Collantes, «Antecedentes del voto femenino en España: 
el republicanismo federal pactista y los derechos políticos de las mujeres (1868-1914)», Historia Constitucional, 15, 
2014, pp. 445–469.

21  Los debates de 1907 y 1908 en Carlos Dardé, «Elecciones y reclutamiento parlamentario en España», en 
Javier Moreno Luzón y Pedro Tavares De Almeida, (eds.): De las urnas al hemiciclo. Elecciones y parlamentarismo 
en la Península ibérica (1875-1926), Madrid: Marcial Pons-Fundación Sagasta, 2015, p. 24, y Concha Fagoaga y 
Paloma Saavedra: Clara Campoamor. La sufragista española, Madrid: Instituto de la Mujer, 2006, p.43.
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por las experiencias de movilidad y los contactos que realizaron algunas activistas 
destacadas de los movimientos de emancipación femenina españolas. 

Tal vez, el espacio principal de propaganda feminista en la Francia de entonces 
fuera el diario La Fronde (1897-1905): el primer periódico francés dirigido, com-
puesto y redactado por mujeres que pronto «demostró su  viabilidad  económica  
y  su  calidad profesional».22 Su fundadora, Marguerite Durand (1864-1937), y sus 
colaboradoras desarrollaron importantes trayectorias militantes «en el amplio aba-
nico de la izquierda francesa».23 Su aparición coincidió en el tiempo con el perió-
dico español, también nutrido principalmente por mujeres en su primera época, 
La Conciencia Libre. Entre la nómina de periodistas, se encontraron figuras de 
enorme importancia para el feminismo en Francia, algunas de ellas relacionadas 
con España. De un lado, la imagen que proyectó el diario feminista se recogió en 
la prensa republicana española, como muestra un artículo aparecido en el gran 
diario republicano El País, en agosto de 1900. Al hacerse eco del francés La Fronde, 
el periodista español lo consideraba «hecho todo con una perfección tal como ya 
quisieran para sí muchas publicaciones masculinas» y elogiaba la iniciativa sin 
dudar: «cuanto se intente por llegar a la igualdad de derechos civiles, políticos y 
sociales de ambos sexos, me parece muy digno de aplauso y de apoyo».24 Y unos 
años después, en la inauguración en Granada de un centro librepensador en agosto 
de 1903, el orador Ramón Maurell comparó a Sárraga con Séverine, pseudónimo 
de la periodista de La Fronde Caroline Remy, lo que muestra el conocimiento del 
periódico francés en el republicanismo español.25 

De otro lado, algunas de sus activistas publicaron en la prensa española o acu-
dieron a iniciativas feministas en España. Así, la frondeuse Nelly Roussel publicó en 
1905 sus reflexiones en uno de los periódicos españoles con más firmas feministas 
del momento, dirigido entonces por Belén Sárraga: La Conciencia Libre. Y quien 
sería Secretaria general del Conseil National des Femmes Françaises durante veinte 
años, Adrienne Avril de Sainte-Croix, una de las más conocidas feministas aboli-
cionistas del momento, también colaboradora de La Fronde¸ acudió a España en 
1910, en representación de Francia para el IV Congreso internacional de trata de 
blancas, celebrado en Madrid durante los días 26 al 28 de octubre de 1910, donde 

22  Carolina Pecharromán de la Cruz: «Oficio de periodistas: mujeres en el mundo masculino de la pren-
sa del siglo xix», Journal of Feminist, Gender and Women Studies, (12), 2022, p. 15. Disponible en <https://doi.
org/10.15366/jfgws2022.12.001>. Un estudio en detalle sobre las trayectorias de sus redactoras en Elena Pintado 
Miranda: Las periodistas de La Fronde, Madrid: La linterna sorda, 2018. 

23  María Dolores Ramos, «La cultura societaria…», o. cit., pp. 81 y 82.
24  El País, 11 de agosto de 1900.
25  Manuel Almisas: Dolores Zea y otras mujeres en los márgenes del librepensamiento, Cádiz: Ediciones del 

Suroeste, 2020, pp. 200-201.
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compartió espacios y recibió elogios periodísticos por parte de Consuelo Álvarez 
«Violeta». Esta última era ya entonces una de las más conocidas y dinámicas fe-
ministas republicanas madrileñas: masona, ateneísta y redactora de La Conciencia 
Libre y de El País. «Violeta» también escribió artículos sobre la frondeuse Clemence 
Royer y sobre los avances del feminismo en Francia.26 Del mismo modo, otras de las 
primeras periodistas republicanas profesionales escribieron para acercar a España 
la realidad feminista de los países circundantes. Varios ejemplos los brinda Carmen 
de Burgos «Colombine», una de las primeras periodistas, junto con «Violeta», en 
afiliarse a la Asociación de la Prensa de Madrid y en acceder al Ateneo. Carmen 
comenzó a publicar en el Diario Universal en 1903, y escribió en diciembre de ese 
mismo año acerca de «los progresos del feminismo en Francia, repasando activi-
dades de diversos grupos», como la Ligue des Droits des Femmes y el Congres des 
Jeunesses Laïques, así como sobre Louise Michel o sobre la misma Clemence Royer. 
Dos años más tarde pronunciaba la conferencia La mujer en el periodismo, en Ma-
drid el 15 de junio de 1905, donde reconocía el papel de la mujer en la prensa, situaba 
a Francia al frente de este movimiento y elogiaba a las periodistas de La Fronde. Y 
en 1910, Carmen se hacía eco del gran mitin convocado en París por organizaciones 
feministas, defendió el feminismo y expresó su esperanza en lograr la creación en 
España del partido sufragista.27

Como contraparte, las frondeuses y las librepensadoras francesas estuvieron al 
corriente de las actividades que desarrollaban sus compañeras españolas. Así lo 
muestra el comunicado que varias representantes francesas de la Asociación de 
librepensamiento dirigieron en enero de 1906 a La Conciencia Libre, en el que 
transmitían «sus simpatías y admiración» por la labor de las «valientes redactoras» 
en la propaganda del librepensamiento y en la promoción de las escuelas laicas.28 
Además, la prensa francesa publicó en otras ocasiones noticias sobre el feminismo 
republicano español: L’Action sobre el avance de la mujer española en febrero de 
1907, después de los mítines feministas de finales de 1906  liderados por «Violeta», 
y Messidor sobre el despertar de la mujer española.29 

No obstante, la predilección de las periodistas francesas de La Fronde recayó 
en la figura de Emilia Pardo Bazán. Aunque no fueron sus únicas admiradoras, 

26  Nelly Roussel: «Feminismo y Librepensamiento», La Conciencia Libre, 2 de diciembre de 1905. Las activi-
dades periodísticas de Violeta, en Victoria Crespo: Consuelo Álvarez, Violeta. Telegrafista, Periodista y Defensora 
de los derechos de la mujer, Madrid: Fundación Rogelio Segovia, 2016, pp. 111 y 132; y El País, 14 de junio y 5 de 
noviembre de 1906, y 20 de junio de 1908.

27  Concepción Núñez Rey: o. cit., pp. 103 y 104 y 268.  Sobre 1905, Ángeles Ezama Gil: «Las periodistas españolas 
pintadas por sí mismas», Arbor, 190(767), a136, 2014. Disponible en <https://doi.org/10.3989/arbor.2014.767n3007>.

28  El País, 24 de enero de 1906.
29  Victoria Crespo: o. cit., p. 132.
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pues «ningún escritor coetáneo estuvo tan presente en Francia —salvo Galdós con 
Electre— ni gozó de tanto reconocimiento como ella». Si bien es notorio que la 
conocida escritora profesaba ideas políticas muy lejanas al republicanismo y a las 
de las propias redactoras francesas, estas no dudaron en alabar sus actividades 
feministas. Así, la frondeuse Marie-Louise Néron, consideraba en abril de 1899 a 
Pardo Bazán una «inteligencia de elite» y una «adelantada gloriosa» cuya labor 
había contribuido a las «nobles y pacíficas victorias del feminismo triunfante» y 
había unido a mujeres francesas y españolas, al punto de afirmar que «no hay más 
Pirineos».30 Algunas de las razones de este aprecio pudieron radicar en el contacto 
personal entre las feministas francesas y la condesa de Pardo Bazán, quien había 
acudido a Francia en muchas ocasiones, siendo quizá una de las que más la acercó 
a las frondeuses su viaje a París para asistir como corresponsal a uno de los congre-
sos feministas de 1900 en el que tomaron parte activa las integrantes de La Fronde, 
cuyo mismo nacimiento había seguido al congreso feminista de 1896. La escritora 
gallega impartió una conferencia en París en abril de 1899, titulada La España de 
hoy y de ayer, elogiada por Margueritte Durand y sus compañeras feministas, en 
fechas similares a las del artículo aparecido en La Fronde. Desde la experiencia de 
Pardo Bazán, apoyada por los textos de Adolfo Posada, se extendió la idea de que en 
España no había sufragistas y, por ello, las españolas se hallaron ausentes de los con-
gresos feministas internacionales. Una idea repetida por la generación de mujeres 
que destacaron en el feminismo durante la Segunda República española y asumida 
en ocasiones por la historiografía de no hace muchos años. Tal vez las conclusiones 
en tal sentido hayan podido ser precipitadas, al tratarse de testimonios escasos que 
no tuvieron en cuenta a otras mujeres de menor visibilidad y encaje social dife-
rente. Si dicha ausencia fuera tal, al menos han aparecido indicios de voluntades 
de seguimiento de dichos congresos feministas. Así, la futura vicepresidenta de la 
Sociedad Progresiva, Gregoria Paulina Manresa, tenía previsto acudir a uno de los 
congresos feministas de París en 1900, denominado congreso de las condiciones y 
de los derechos de las mujeres, de naturaleza más avanzada. De lo que no cabe duda 
es de que dicha asociación envió al congreso del Internacional Council of Women de 
1899 en Londres a dos representantes: Ernestina Meunier y Paz Ferrer, ambas rela-
cionadas con Ferrer Guardia (se trataba de una de sus hijas y de quien le permitió 
abrir la primera Escuela Moderna); y que al año siguiente, la Sociedad Progresiva 
Femenina envió su bandera a la Exposición Universal de París, a un espacio que 
desde España se denominó «Liga de la Paz», bandera que estuvo expuesta al público 

30  Todas las citas relacionadas con Pardo Bazán en Dolores Thion Soriano-Mollá: «Emilia Pardo Bazán, una 
intelectual moderna, también de la Edad de Plata», Feminismo/s, 37, enero 2021, pp. 72 y 76. Disponible en <https://
doi.org/10.14198/fem.2021.37.03>.
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en su sede barcelonesa días antes de salir hacia Francia. Y cuatro años antes, en abril 
de 1896, se celebró un mitin en Barcelona en el que Belén Sárraga leyó la adhesión 
del acto al congreso feminista que celebraba entonces en París.31

Tanto si Pardo Bazán fue la única española en asistir a las sesiones del congreso 
feminista como si hubo, o pudo haber, alguna otra activista que acudiera, lo más 
destacable resulta la inserción de algunas mujeres librepensadoras en un circuito 
internacional de reuniones o congresos para el favorecimiento de la causa. Así, 
además de los feministas, los congresos internacionales del libre pensamiento re-
unieron en diversas ciudades del mundo, en su mayoría europeas, a militantes 
de distintos países, unidos por el ideal común. Para el periodo aquí estudiado, el 
primer congreso se celebró en París en 1889, seguido a los pocos años de uno en 
Madrid, en octubre de 1892, clausurado por el gobierno tras la conferencia inaugu-
ral. España no volvería a acoger uno de dichos eventos hasta 1910. Estos espacios 
favorecieron la creación de contactos entre activistas, fundamentalmente varones, 
pero también algunas mujeres establecieron alianzas. Así, el Congreso universal 
de librepensadores de Ginebra de 1902 dio «cabida a una tribuna feminista en que 
participaron francesas, belgas, suizas y españolas, representadas por Belén Sárra-
ga», al menos. Allí se acordó «reivindicar los derechos políticos femeninos, abolir 
la prostitución… acceso femenino a universidad, reforma del derecho de familia 
que mejorara la situación de las madres solteras, coeducación y reglamentación 
salarial igualitaria». En dicho congreso Sárraga pasó a formar parte del Consejo 
general de la Federación internacional del librepensamiento, por lo que resulta muy 
improbable que las mujeres no establecieran contactos que trascendieran los días 
del congreso. A fin de cuentas, no eran pocas las causas políticas que reunieron a 
españolas, francesas incluso italianas y portuguesas. Además del librepensamiento, 
cabe citar las denuncias internacionales de los procesos de Montjuich o del caso 
Ferrer Guardia. Por ejemplo, Ángeles López de Ayala tomó parte en un mítin en 
Marsella para «protestar contra las infamias del Montjuich».32

Al congreso internacional celebrado en Roma en 1904 acudieron unos dos-
cientos españoles, de los que solo siete eran mujeres, entre ellas, Belén Sárraga y 
Ángeles López de Ayala, Paz y Rafaela Lozano Rey, las hijas de Fernando Lozano 
«Demófilo», una de ellas mujer de Odón de Buen, o la poeta Esperanza Zurdo, hija 

31  Manuel Almisas: Dolores Zea…, o. cit., pp. 30, 34 y 51. Nada dice de si llegó a asistir, o por qué no lo hizo, 
al citado congreso. Y Las Dominicales del Libre Pensamiento, 17 de abril de 1896, 30 de junio de 1899 y 15 de marzo 
de 1900.

32  María Dolores Ramos, «La cultura societaria…», o. cit., p. 84. Su entrada en el Consejo General de la 
FIL en María Dolores Ramos, «Belén Sárraga, una obrera del laicismo, el feminismo y el panamericanismo en el 
mundo ibérico», Baética, 28, 2006, p. 704. El mitin en Marsella con López de Ayala en Las Dominicales del Libre 
Pensamiento, 12 de abril de 1900.
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del concejal republicano Luis Zurdo Olivares. Y al año siguiente, 1905, de nuevo el 
congreso se celebró en París, adonde acudieron Sárraga y López de Ayala, al me-
nos, en representación de muchas mujeres españolas, pues superaban ya la decena 
las asociaciones o grupos feministas republicanos articulados en España. También 
Sárraga se desplazó a Buenos Aires al congreso de 1906 y de nuevo acudiría en 1910 
a la capital de Argentina para un congreso feminista. Ese mismo año correspondió 
a España la celebración del congreso librepensador, donde López de Ayala parti-
cipó como organizadora, y a Barcelona se desplazaron a mitad de octubre más de 
ochenta delegados franceses. De nuevo se observa una situación propicia para el 
establecimiento de alianzas políticas. Durante las sesiones, a propuesta de la líder 
de las Damas lerrouxistas Laura Mateo se debatió una moción para pedir el sufragio 
femenino, que no consiguió suficientes apoyos.33 

Junto a Pardo Bazán, las figuras de Belén Sárraga o de Carmen de Burgos per-
miten atender a otro de los elementos que favoreció la circulación del feminismo 
republicano entre España y Francia: la movilidad de los primeros perfiles públicos 
femeninos de gran relevancia, es decir, los viajes y las redes de contactos que esta-
blecieron las primeras feministas que alcanzaron notoriedad pública en la sociedad 
española, no solo republicana, del momento. Se trata de alrededor de una decena 
de nombres, para los últimos años del siglo xix y los primeros del xx. 

Tal vez uno de los casos más sugerentes de lo que se pueda encontrar en futu-
ras investigaciones lo aporte la periodista Carmen de Burgos, que ha sido objeto 
de varias biografías detalladas, a diferencia de otras grandes protagonistas como 
Consuelo Álvarez, Ángeles López de Ayala o Belén Sárraga.34 De esta última son 
bien conocidas sus relaciones con republicanos librepensadores latinoamericanos 
y menos con franceses. Por el contrario, es conocido que Carmen de Burgos realizó 
varios viajes por Europa, entre ellos por Italia y por Francia, en los que entró en 
contacto con numerosos hombres y mujeres vinculados al periodismo, al republica-
nismo y al espacio librepensador articulado sobre la masonería, la izquierda cultu-
ral y la bohemia. Así, en 1905 y 1909 «Colombine» realizó dos viajes a París, además 
de impartir con éxito conferencias en Roma en 1906 y en el Lyceum Club Londres 
a fines de 1909. En París estuvo en contacto «con las sufragistas europeas, especial-
mente con las inglesas a través de la sede en París del Lyceum Club». Allí conoció a 
numerosos colegas de la prensa europea, «especialmente a mujeres, muchas de ellas 

33  Manuel Almisas: Dolores Zea…, o. cit., p. 110.
34  Se ha citado aquí la biografía de Concepción Núñez sobre Carmen de Burgos, que contrasta con las apro-

ximaciones fragmentarias disponibles a las vidas de López de Ayala o Sárraga, mejor documentada a través de 
los trabajos sobre todo de María Dolores Ramos, y aún más con el vacío mayor en relación a Consuelo Álvarez.
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escritoras feministas con las que mantuvo después amistad y colaboración».35 Trató 
a republicanos y librepensadores como Alfred Naquet, artífice legal del divorcio 
en Francia, una aspiración feminista clara en la que destacó en España Carmen de 
Burgos, o con Luis Bonafoux, librepensador veterano, muy conocido y bien relacio-
nado a nivel internacional. Además, trabó amistad con las escritoras portuguesas 
Olga Moraes Sarmento, y Ana de Castro Osorio, así como con italianos como el 
republicano Salvatore Barzilai o con la veterana periodista feminista Matilde Serao, 
primera directora de periódico en Italia. No parece descabellado aventurar que 
la red de contactos de Carmen de Burgos no fuera un caso aislado y único, que 
quedara sin repetición o ampliación. Resulta posible, por tanto, que en futuras 
investigaciones se puedan localizar más puntos de contacto en intercambio entre 
republicanas hispanofrancesas.

Conclusiones

El periodo de dos décadas alrededor del cambio del siglo xix al siglo xx supuso 
notables cambios en el republicanismo español, también entre sus militantes femi-
nistas y librepensadoras. El presente trabajo se considera una primera aproximación 
a un tema de investigación más amplio: la circulación de ideas políticas y las redes 
de cooperación internacional que se fraguaron en el sur de Europa alrededor del an-
ticlericalismo feminista, sobre todo, republicano. Los espacios particulares articula-
dos por el republicanismo –masonería, librepensamiento, periodismo y asociacio-
nes–, favorecieron la configuración de grupos de mujeres militantes y permitieron 
la movilización y la propaganda periodística del feminismo laico. Incluso lanzaron a 
la opinión pública los primeros mensajes en favor de la plena igualdad de derechos 
entre hombres y mujeres décadas antes de lo que se venía considerando, algo en lo 
que ha incidido la historiografía en los últimos años. Esta característica, que refuta o 
matiza anteriores concepciones acerca de las limitaciones del feminismo en la muy 
católica España, apunta a la posible utilidad de afinar algunos aspectos de la crono-
logía del feminismo histórico español. En tales entornos, así como en otros lugares 
políticos cercanos como el anarquismo o el espiritismo, se formaron en la cultura 
democrática muchas mujeres, quienes pusieron en práctica las herramientas de 
movilización empleadas por los varones, en esta ocasión para pugnar por su condi-
ción de ciudadanas frente a las autoridades monárquicas y católicas, y en ocasiones 

35  Concepción Núñez Rey: o. cit., pp. 129 y 143. La segunda cita en el libro homónimo, pero en su edición de 
2005, ídem, p. 144.
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también frente a sus compañeros de ideología. Estos, por su parte, cambiaron sus 
opiniones y sus decisiones políticas y organizativas, como es natural. No obstante, 
el apoyo de los republicanos a las demandas de las mujeres no puede entenderse 
de manera lineal y evolutiva; al contrario, en determinadas ocasiones experimentó 
cierres y obstáculos a la democratización femenina. Con todo, de dicha tradición 
federal y radical emergieron las principales líderes del movimiento feminista re-
publicano –Sárraga, López, Carvia, Álvarez, Burgos y muchas otras–, el primero 
en conformarse en España a finales del ochocientos. Las entidades de encuadra-
miento político femenino que aparecieron en el Sexenio democrático retomaron 
su actividad tras los primeros años del nuevo régimen, impulsadas por una nueva 
generación de militantes y por la adopción de posiciones de género igualitaristas 
también por parte de algunos dirigentes varones. Esto dio lugar a una eclosión de 
activismo e iniciativas feministas, en especial en la primera década del siglo xx, que 
retrocedieron a los pocos años para emerger de nuevo con fuerza a partir de 1918.

Del mismo modo, en fechas similares en Francia se articulaban espacios de 
organización, participación y activismo feminista, también alrededor del republi-
canismo librepensador, en los entornos de la masonería y con una intensa voca-
ción periodística. No es casualidad la conformación de iniciativas periodísticas 
exclusivas de mujeres y con un fuerte componente de feminismo reivindicativo en 
España y en Francia. Así, La Conciencia Libre y La Fronde fueron prácticamente 
coetáneas. Por tanto, cabe imaginar que los grupos de mujeres que a ambos lados 
de los Pirineos luchaban por obtener sus derechos civiles, políticos y sociales siguie-
ran con atención los avatares de sus compañeras. En especial, desde la perspectiva 
española, dado que la monarquía borbónica restringió siempre el ejercicio de los 
derechos civiles y de la participación política. Resulta claro que la solidaridad entre 
activistas que enfrentaron obstáculos similares, más opresivos para las españolas, 
a su desarrollo personal, político y profesional no se limitó a sus compatriotas. No 
parece posible que las dirigentes no estuvieran al tanto de los acontecimientos del 
país vecino y no trataran de adaptar estrategias o establecer alianzas. En especial, 
esto último debió de ser alentado y facilitado por la hermandad internacional que 
suponía la masonería en aquellos años, con iniciadas españolas y francesas com-
partiendo organizaciones, así como por los congresos de libre pensamiento que se 
celebraron en las ciudades europeas de entonces, en los que se reunieron, recono-
cieron, debatieron y animaron mutuamente activistas de diversos países medite-
rráneos. Igualmente, cabe imaginar que los estudios en profundidad sobre dicho 
movimiento librepensador europeo que aún están pendientes, conectados con la 
renovación historiográfica del republicanismo español de las últimas dos décadas, 
arrojen interesantes interpretaciones acerca de su vertiente feminista. 
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Las pruebas halladas de la mutua admiración, de la circulación de información 
y de los contactos realizados entre librepensadoras y republicanas apuntan a que 
la frontera no sería impermeable para los feminismos español y francés. Adicio-
nalmente, con la llegada del siglo xx avanzó en España la articulación de espacios 
de politización democrática para las mujeres, la presencia de sus representantes 
en la esfera pública, la difusión de las reivindicaciones igualitarias en materia de 
género, así como la profesionalización de las mujeres en el periodismo y la cultura. 
Ellas se conectaron con rapidez con la vecina república francesa: Belén Sárraga y 
López de Ayala a través de la movilidad inherente a los congresos internacionales 
de librepensamiento, al menos; Carmen de Burgos en la primera década del no-
vecientos, como Emilia Pardo Bazán lo hiciera en la última del siglo xix. Esta se 
encontró, o se mantuvo, en un espacio de lucha por lo común individual; por el 
contrario, aquella se integró e impulsó organizaciones de mujeres para la defensa de 
sus derechos, desde entornos republicanos y socialistas. Ambas contactaron con las 
activistas francesas, así como con las portuguesas, las italianas o las inglesas. De ahí 
debieron de surgir espacios de colaboración que aún no han sido reconstruidos por 
una historiografía que tiene pendientes actualizar algunas aproximaciones al fenó-
meno del librepensamiento y profundizar en el conocimiento del republicanismo 
femenino y feminista. Por último, se puede esperar que los avances lleguen tras la 
acumulación de conocimiento sobre las organizaciones de mujeres, así como de los 
perfiles de muchas más de sus participantes, mujeres que ocuparon espacios menos 
visibles, más locales y cotidianos, a los que se ha de llegar después del estudio de las 
figuras principales. Y gracias a la línea que siguen investigaciones recientes acerca 
de dirigentes aún menos conocidas, en el esfuerzo por conectar y comprender las 
biografías en estrecha cercanía con su contexto histórico. Junto a todo ello, la conti-
nuidad de investigaciones con una perspectiva mediterránea permitirá comprender 
en profundidad, conectar y proyectar los fenómenos de organización, movilización 
y divulgación de los feminismos republicanos hispanofranceses.
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La relación de vecindad entre España y Francia ha comportado históri-
camente un sinfín de vínculos e intercambios que también se han repro-
ducido en el plano académico. Este libro colectivo es una nueva muestra 
de esa compleja encrucijada hispanofrancesa en la que convergen los es-
tudios culturales, la historia comparada y los análisis trasnacionales en 
el marco de la contemporaneidad. Los trabajos aquí reunidos, a cargo de 
investigadores de ambos lados de los Pirineos y pertenecientes a distin-
tas generaciones, cubren los siglos xix-xx con tres hilos conductores: la 
cultura, la política y la guerra. A través de varios estudios de caso, el vo-
lumen explora fenómenos como la circulación de ideas, los imaginarios 
nacionales, la cooperación intelectual, el feminismo, el tradicionalismo, 
el comunismo y ciertos aspectos de los conflictos bélicos, la prensa o el 
cine. La profundidad de las relaciones y las transferencias producidas en 
el ámbito hispanofrancés son también decisivas para comprender una 
parte de la historia contemporánea europea.
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